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No lejos del puerto de las Coberter-as nace 

una olvidada vereda que los ganaderos de la zona 

pisan desde hace siglos. Primero, atraviesa 

un cen-ado bosque mediterTáneo. luego 

retorciéndose se afen-a a las respetables laderas 

de la Sien-a de La Pandero y sube hasta un estr-atégico 

mirador a la sombra de una encina corpulenta. 

Ya sin dramatismos y al compás de las señales, 

se introduce en los pinar-es del puerto y alcanza 

una herbosa nava, refugio escondido del silencio 

y también del jabalí que campa aquí a su antojo. 
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La ruta es corta y el único inconveniente radica 
en los tramos pedregosos de la vereda. Se hace 

imprescindible llevar calzado adecuado. Es importante 
volver a cerrar las cancelas una vez abiertas p;:¡r.1 

atravesarlas: su misión es controlar el paso del ganado. 
En el puerto de La Nava es posible enlazar 

con el itinerario del puerto de La Hoya (n• 6) 
y descender a Los Villares; hay que contar 

con 2 horas y media más de marcha. 

Dificultad 

Fácil 
Tiempo de ida 

1: 1 S 
Tiempo de regreso 

1:00 
Desnivel 

250m 

Alto de 
La Pandera 

(1872 m) 

Sierra de 
la Pandera 

• Effi [}e(Ío rmJ/Jfio 
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Desde Valdepeñas se sigue ve re da e mpe d mda que se 

la carTe terC! a Jaén. Pasada la r·etuerce po r la abrupta y ás· 

gasoliner-a y un puente, arTan· pe r·a lade ra. Fr·anq uea t res 

ca a la derecha un caml asfal- portillas de al ambre s que 

tado que sube a l puerto de ponen límite a los past os y 

las C oberteras. punto de a los municipios. Por· último, 

p a rt ida de la e xcursió n. la vereda. alcanza un altozano 

donde te rmina bruscamente 

En la misma e xplanada (50 mrnulos). 

del collado nace n dos carriles, 

e l de l lado izquierdo acaba La agr-esividad del terTeno 

en pocos metros en el cort ijo se p ierde e n es ta llanada 

Nuevo. Justo detrás de un herbo sa presidida po r una 

abr-evadero empieza la senda corpulenta encina: es el pun-

del Puerto de la f\Java. El to ideal para deleitarse con 

pn m e r tra mo de s ub ida las vrstas panorámicas. ahor-a 

discun-e debajo de los verti· m uc h o m ás d ilatadas . 

Alambrada cales far-allones de la siern 

de Lé! Pandera, a t ravés de Para completar la ruta es 

un t upido bosque de chapa· posible acercarse hasta e l 

rTas y maton'dl meditemineo. mismo puerto de La Nava, 

a unos 20 minutos. Primero 

Más ade lan te e l arbo lado es ne cesa r·io descender al 

da paso a una veget ación fondo de una hondonada, 

rala y espinosa. La altur-a ga· donde se ubica un abreva-

nada ya pe rmite disfrutar de dero. A continuació n se sube 

unas espléndidas panorámicas a través de un bosque de 

sobre el embalse de l Quie- p inos e ntremezclados con 

b r·ajano y las montañas que alguna q ue otra añosa encina, 

lo rodean. Ento nces la senda hasta encontrar el punto más 

se transforma en una preciosa alto de un calvero . 

• 



El milena1io y complejo entramado de vías pecua1ias 

que recorre toda la Península afianzó su identidad 

en la Edad Media, cuando aún el reino de Gi·anda 

amenazaba las fortalezas de la comarca. En 1273, 

Alfonso X El Sabio creó el Consejo de la Mesta. 

una asamblea de ganaderos para defender 

los intereses y privilegios de quien hacía comercio 

del vellón me1ino. Entonces transitaban más 

de cuatro millones de ovejas, cabras y caballerías 

trashumantes en busca de los mejores pastos 

me1idionales en invierno y septentlionales en verano. 

Una de estas vías, la milena1ia colada de Valdepeñas, 

atraviesa la intrincada orografla de la sien-a de Alta 

Coloma. Siemp1·e en busca del camino más fácil 

alcanza la célebre Hoya de Chalilla, pasando justo 

entre las dos cumbres más emblemáticas de la zona: 

el agresivo Rompezapatos. y La Martina de petiil 

más dócil. 
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Dificultad 

Fácil 
Tiempo de ida 

1:30 

Cfuwiffa l OOm 

t ~'· ~ 
a Alcdló "La Plaza" laRcol ¿¡ 

L__ 
Parada de 
autobús 

Tiempo de regreso 

1: 15 
Desnivel 

360m 
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(Hoya de 
(ruwllfa 

Rompezapatos l 
(1403 m) .J .(,. 

Cortijo de las 
~-- Nogueruelas 

La dificultad es escasa, salvo si se decide ascender a la cima 
del Rompezatos. Cualquier época es buena para emprender 
la ruta, incluso en dlas poco soleados. Es importante volver 

a cerrar las cancelas una vez abiertas para atravesarlas; 
su misión es controlar el paso del ganado. 

r 

J&. 
La Martina 

(1525 m) 
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La excursión sale de Charilla. 

En la plaza Real se coge la 

calle de la Fuente que lleva 

a las afueras del pueblo, don­

de se t ransfollTia en un carril 

de tierra. Tras unos 5 minutos 

de marcha surge a la izq uierda 

otro carl'il. A pa1iir de este 

punt o, e l recorrido se ciñe 

en todo momento al trazado 

de una vía pecuaria, la antigua 

colada de Valdepeñas. 

Una ve z alcanzado un 

altozano, la panorámica se 

abre y una era sirve de mira­

dor poco convencional. Poco 

después y ya pnkticamente 

horizontal, el carril dibuja un 

recodo junto al abrevadero 

de un cortijo semiderruido 

(lO minutos). 

Pasadas las ruinas, la vía 

pecuaria se desvía a la dere­

cha por un camino menos 

evidente que remonta un 

pequeño bananco descama­

do. Al alcanza¡- la zona más 

a lta hay que volver a 

desviarse. ahma a la izquierda 

y por la senda que bordea 

el o li var. Poco tiempo 

después confluirá en un canil 

que irá a dar a un cruce ( 40 

minutos). 

El camino de la izquierda 

se bifurca enseguida. El lama! 

izquierdo será por donde se 

regrese y el otro desciende 

en d irección al co1iijo de 

Nogueruelas. Tras atravesar 

las edificacio nes vuelve a su­

bir hasta una loma donde se 

ubica otro cortijo ( 1 hola ). 

En este punt o se debe 

flanquear la po1tilla de acceso 

a una plantación de cerezos. 

y dejar dos carriles a la IZ­

quierda. Poco antes del olivar 

ananca una senda que sube 

al collado, justo al pie del ce­

ITO La Martina y del Rompe­

zapatos donde finaliza la ruta. 

Pala regresar, se desciende 

por la misma senda hasta el 

primer c01tijo. para esta vez 

toma¡- el carril de la derecha 

que discu1Te a media ladera . 



La siena Ahillos es como un apéndice arisco y 

descolgado de la Sierra Sur. En 1850, Pascu~l Madoz 

en su conocido diccronario geográfico la crtaba 

. "una siena de figura piramidal ... , por la parte co~ . d 
SE aparece cortada casi verticalmente, presentan o 

tajos y fra cturas terTibles". 

A t ~rn @\\ Y @Th liiJ ~t U!!J~rn 
A pesar de tan alarmante descri pción su cumbre 

resulta bastante apetecible, se mire por donde se 

. destos 1 454 metros de alt itud, mrre. Con sus mo · 

se comport a como un espléndido mirador q ue 

domina buena parte del territorio andaluz y sus 

Y/V 
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sierra 7\ftU[os 
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El Portillo 
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D ificultad 

Media 
Tiempo de ida 

1:45 
Tiempo de regreso 

1:30 
Desnivel 

465 m 
a Las ~ 

Casillas 

Valla- - - - '// 

:v w '-·- ,, 
-~--[ -~~:t~ j~- ~~: . 

Portillo 

Sie rra 
de Ahillos 

~ Pista fo restal 

( _ _ (990m) 

~ a Alcaudere 
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El último trJmo de la ascensión discurre por pedregales. 
Es preciso llevar call.ildo que sujete bien los tobillos. 

Cualquier época es buena, si bien en dias claros 
se disfrut:lr:i mejor de las panorámicas. No existe 

ningún punto con agua. 

• 

Para acceder al punto de 

partida. se coge en Alcaudete 

la carretera a Las Casil las. 

Antes de coronar el collado, 

y en el recodo de una valla, 

se puede aparcar el vehículo. 

En este punto existe una 
fu en te de agua potable 

situada en un barranco. 

La ruta empieza a través 

de un camino forestal que 

primero drscurre par-alelo al 
cercado, y más ade lante se 

int rod uce e n un espeso 

bosque de pi nos. En poco 

menos de 15 mrnutos, alcanza 

un collado y una encrucijada. 

Los senderistas deben 
desviarse por el carril de la 
derecha que gana altura 

progresivamente, entre pina­

res alternando con zonas 

despejadas. Las primeras 
panorámicas, aperitivo de las 

que se drsfrutarán en la cum­

br-e, comienzan a desplegarse. 

Después de haber caminado 

unos ·15 minutos el carril se 

termina b r·uscamente. En 

este punto se ha alcanzado 

la cota de los 1.250 metr·os. 

fal tando todavía 200 metms 

para llegar a la cima. 

Ahí mismo nace la senda 
que sube de forma clara y 

continua hasta lo más alto 

de la sienra. Primero alcanza 
la cordal divrsoria que luego 

recon·e rumbo a ponrente. 

A medio camtno, se divisa 
ya muy próxrmo el vértice 

geodésico que man:a el pun­

to culminante de la sre rra. 

Para llegar· allí se deben fran­

quear primero dos calladitos. 
En el último. situado al mismo 

pie del pico, la ruta da un 

rodeo por la izqurerda en 

busca del camino más fác il 

que le penmrta atacar el es­
carpe rocoso. 

La cima depar-a una de las 

meJores vrstas aéreas de la 

zona. En días claros se llegan 

a distinguir gran parte de las 

montañas andaluzas. La baja­

da se realiza por· la mrsma 
senda y camino forestal. 



La enérgica 

orografía de la sierra 

de La Pandero va 

perdiendo fuerzas 

a medida que 

se desplaza hacia 

el oeste. El puerto 

de la Hoya permite 

franquearla sin 

grandes dificultades. 

a la vez que nos 

abre las puertas 

a recóndrtos parajes sen-anos. La diminuta explanada 

determina además un cambio drástico en el paisaje. 

De las laderas meridionales, donde crece el olivar, 

se pasa a otras abruptas que lucen el manto verde 

de un pinar. Una vereda de montaña invrt:a a recorrer­

este magnífico paraje forestal, hasta las jugosas 

llanadas del puerto de La Nava, lugar de encuentro 

de una esquiva y recelosa fauna. 
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CJ Voldr-peñas 
de }o<n • 

Riofrío ril 

Dificultad 

Fácil 
Tiempo de ida 

1:55 
Tiempo de regreso 

1:30 
Desnivel 

350m 

Las Cimbras 
(1382m) 

Jll.:.. • • • • 

/ 

/ Retiro de 
/ Pancorbo 

e O 
Cl 

wucr·lo 
de [a <~va 

n 5o5m) 

Sierra de 
la Pandera 

la subida al puerto es fácil. 
El c:tmino que continúa hasta el puerto 

de la Nav:> no esci bali:udo. Mejor acometer 
esta marcha en dlas con buena visibilidad. 
Si se opta por enlazar con la ru ta 7 habr:i 

que cenar con 1 hora m:ls de marcha y 
con un vehitulo de opoyo que nos recoja en 

el puerto de las Coberteras; o bien bajar a pie 
a Valdepeñas de jaén, donde se puede tomar 

un autobús que nos lleve de regreso 
a Los Villares. 

...J 
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La subida al puerto de la Ho­
ya se inicia en el paraje cono­

cido como Riofiio. muy cerca 

del área de recreo. El camino 

surge de la misma carretera 

comarcal de Los Villares a 

Valdepeñas de Jaén. 

Al poco de haber comen­

zado a subir, se deja a la de­

recha el caml de la residenCia 
Pancorbo. La altura ganada 
mediante unos cuantos repe­

chos. permite disfrutar ya de 

las panorámicas sobre todo 
e l barranco del Rrofrío, al 
abrigo de la sierra de La Pan­

dera. En otoño, cuando los 

colores se adueñan de la 

naturaleza, el paraJe adqurere 
unas tonalidades francamente 

espectaculares. 

A los 50 minutos se al­

canza un cruce: hay que con­
t inuar subiendo a la dere­
cha. Más adelante se deja, 

también a la derecha, un 
canil lateral. Entonces la pen­
diente se suaviza. Pasado un 

cortijo. el carril acaba en una 

zona excavada ( 1 hora 20 
minutos). En este punto es 
preciso coger a la izqurerda 

una estrecha senda señalrza­

da que conduce en 15 mrnu­

tos al puerto de la Hoya .. 

En la otra ve ri rente un 

frondoso pinar tapiza las la­

deras. La senda que anrma a 

descubrir el bosque. an-anca 

del mismo collado y pronto 
enlaza con una pista fores­
ta. Más adelante desemboca 

en un cruce: a la rzquierda, 

y en 1 O mrnutos, se llega a 
la casa forestal de la Hoya 

del Caño. 

En este punto se pre­

senta la alternativa de subir 
al puerto de la Nava y enlazar 

con la ruta 7 que descrende 
al puerto de las Coberteras 

en la vertiente de Valdepeñas 

de Jaén. Delante de las ruinas 
continúa una senda que pri­

mero baja hasta un an·oyo y 

lo cruza. Enseguida se tr-ans­
forma en una vereda que 

zigzaguea camino del puerto. 



En un entamo agn'cola dominado por hor-izontes 

amplios y poco quebrados, se asienta las cubetas 

de la Laguna Honda y del Chinche. Las aguas salinas, 

que aparecen y desaparecen a mer-ced de las lluvias, 

han originado un ecosistema de enorme riqueza 

biológica a pesar de su fugacidad. La escasa vegetación 

peri lagunar que las separa del olivar- está dominada 

por unas cuantas especies palustres: la enea que 

crece en el sur peninsular y el canizo; en menor 

medida, el taray se asienta en las márgenes. Además 

las lagunas son refugio apetecido en inviemo de un 

buen número aves acuáticas como la focha común, 

el ánade real, el calamón y la malvasla, el responsable 

que las lagunas hayan sido declaradas Reserva Natural. 

r 
Parniso interior 
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Balsa~ ,'(' Cortijo del 

" Chinche~ 

D ificultad 

Fácil 
Tiempo de ida 

1:40 
Tiempo de regreso 

1:00 
Desnivel 

170m 

La rura es fácil de andar y prácricamente 
llana, sólo hay que poner especial atención 

a l cruzar la autonómica. 

La mejor época para visirar las lagunas es 
en invierno: la plataforma del tren es un punto 
de observación estratégico. Paciencia, silencio 
y unos prismáticos es lo único necesario para 

disfrurar de este paraje. 

~ 
Antigua estación 
de Alcaudete 

/ 
/ 
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Para acceder al punto de 

partida desde Alcaudete, hay 

que t omar previamente la 

carretera a Córdoba, y ense­

guida e l desvío señalizado, 

que conduce a la antigua 

estación donde se puede 

dejar el coche. 

Los primeros metros del 

p aseo discurren ya por la 

plataforma de ñla Vía Ver·de 

del Aceite hasta su confluen­

cia con la carretera auto­

n ómica. Se a traviesa la 

carretera co n mucha 

precaución -aunque hay 

buena visibilidad , los coches 

circulan a gran velocidad­

para enlazar con el trazado 

ferroviario. Desde aq uí se 

enfila prácticamente en línea 

recta la dilatada campiña 

olivarera. 

Tras haber- caminado unos 

25 minutos, se llega a la pri­

mera laguna. La lámina de 

agua está rodeada por una 

orla de e neas y carTizos q ue 

dan cobijo , durante el 

invierno, a un sinfin de aves 

acuáticas. La mejor maner·a 

de apreciar la laguna y la avi­

fauna es desde la misma pla­

taforma de l ferrocarril. 

El recorrido prosigue to­

davía un kilómetro por la vía. 

Al llegar· a una balsa, se desvía 

por el carril que sube a la 

derecha. Poco más adelante 

pasa junto al coriijo del Chin­

che, desde donde ya se divisa 

la segunda laguna. Aunque 

de menor tamaño que la an­

terior, también alberga un 

nutrido grupo de anátidas. 

El punto más idóneo para 

contemplarla es a partir del 

canil que parte a la izquierda, 

en el siguiente cruce. 

Para regresar al punto de 

partida, en el último cr-uce 

se continúa de fr·ente, así co­

mo en el siguiente. Finalmen­

te se confluye en una carTe­

ter·ita. Allí, por la izquierda 

se enl aza de nuevo con la 

vía. Ya tan sólo r·esta seguir 

su t razado y cr1Jzar la nacional. 



La caliza es una roca vulnerable ante los embates 

del agua que aprovecha sus menores debilidades 

para penetrar· en ella, corToelia y modelada, creando 

~ unos paisajes siempr·e espectacular-es y llamados 

cársticos. En el cerro La Veleta, a tiro de piedra 

de Los Villares, uno puede descubrir algunas de 

estas formaciones como la cueva del Contadero, 

convertida en santuario serrano, y la cueva Oscura, 

hor-adadas en los abruptos 

farallones. Más arriba, 

en lo alto de la planicie, 

la lluvia se ensaña 

con la piedra desnuda, 

cincelando un relieve cortante de acanaladuras y 

ar·istas, conocido como lapiaz. Abajo, las jóvenes 

aguas del Río Fn'o, en su ímpetu oportunista, han 

for1ado tenazmente un profundo tajo de paredes 

~ que llegan a alcanzar· los 200 metros de altura. 

~ Todo un mundo calcár-eo donde sólo cabe agua 

y verticalidad. 

Pnrnfso iuferior 
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Dificultad 

Fácil 
Tiempo de ida 

1:30 
Tiempo de r-egreso 

1:30 
Desnivel 

320m 
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Lapiaz 
\ 

' ' "?'-) 
J(, 
~~ ¡------- -

"'"-t. ','-:---Alambrada 
~~· . " 

~..,~ ...... .. .... 

(ucva ~f'' , , Zona de 
á r e t d , • ~ recuperación forestal 

e on a cr o' :~Repetidor 

"--------/_·_~ 

La subida a los cortados es fácil. Para transitar 
por el lapiaz conviene llevar calzado con suela 

robusta. La marcha es apta para toda epoca, 
mejor con buena visibilidad. La luz del atardecer 

ilumina los sombrlos tajos del Rlo Frie. 

• Effi rfle<f() [ID/1m() 
En la can-etera a Valdepeñas después se dejar'á a la izquier-

de Jaén y junto al restaurante da un carril menos evidente. 

Los Caball eros, arranca un 

carri l de tienra que se ajusta El camino se aproxima 

básicamente al trazado de entonces a los farallones ro-

una antigua vía pecuaria, la cosos y, poco antes de llegar 

Cañada Real de la Revoltilla. a la cima, se bifurca. El ra-

El primei'tramo del reconido mal de la izquierda alcanza 

discurre por este camino ga- por e l borde de l paredó n 

nadero. Nada más comenzar calcér-eo y en pocos minutos, 

a caminar hay que dejar a la la cueva de l Contad ero 

derecha el camino hacia una transformada hoy en un pe-

urbanización. Al t iempo que queño santuario se rrano . 

se gana altura las vistas pano-

r<Ím icas sobre Los Villares se A partir de este punto, la 

van abriendo. ruta sigue e l sendero que 

discurre por el mismo borde 

A lgu na s rod a da s de del talud. Tras franquear una 

tractores surgen a derecha portilla de alambres se intro-

e izquierda y se introducen duce e n la áspera llanada 

en las fincas agrícolas, pero calcárea. Prime ro la roca 

e l carril no ofrece duda. Los desnuda y afilada d ificulta la 

olivos tapizan prácticamente marcha y más adelant e los 

toda la ladera y nos acampa- matorrales . Pese a estos 

ñarán a lo largo de la subida. inconvenientes, en 35 minu-

A los 20 minutos de marcha, tos se alcanza e l borde de 

justo en una curva muy cenra- los impresionant es cortados 

da, aparece un cruce. En este de La Ve leta . El mira do r 

caso se e legirá e l camino de improvisado no es apto para 

la de recha que sube con aqu e llos q ue s ufran de 

fuerte pendiente. 1 O minutos vértigo. 

• 
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La Sien-a del Ventisquero presenta en su peliil 

un peculiar defecto de simetría; a las abruptas y casi 

inaccesibles paredes de la vertiente umbría 

se contraponen las dóciles y desnudas laderas 

de su flanco meridional. Las cumbres de la sien-a 

no alcanzan los 1.872 metros del Alto de La Pandero, 

pero bastan par-a saborear- un paisaje francamente 

ser-rano. Por su lado manso, un sendero fácil 

de andar se e ncumbra hasta la cima de l cerro 

de la Media Luna que se periila como un domo 

achaparndo y pe lado, ignorado por la cartografla. 

Una vez ar-riba, resulta dífi'cil encontr-ar- el vért ice 

propiamente d icho, pese a ello, se comporta como 

un oteader-o de primer orde n. 
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Campo 
de fútbol 

~ 
o/ centro 5 

Fuente 

urbono ~~ 

COafdcpctÍQS Área de 
,(e ,9acit esparcimiento 

Dificultad 

Dificil 
Tiempo de ida 

2:00 
Tiempo de regreso 

1:45 
Desnivel 

800 m 

Sierra del 
Ventisquero 

,.__,--
- ! Cct·r·o de ra 

• G\\cdla SJ&ra 
1769m -

J&..: ,'' 
·--·-- --- -- -- -·-~- - --' . 

.1&. 
El Morrón 

(1666m) 

- .1.--

Cortijo Animas ---­
(1290m) 

La So lana 
(1514m) 

.1&. 

11h. 
Ce rro Altomiro 

(1629m) 

Cerro de 
la Cruz 
(1722m) 

(--------.!lh 
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Aunque largo. el recorrido no presenta dificultades 
y la senda que lleva a la cima es fácil de andar. 

Cualquier fecha es buena, pero es mejor buscar un dia 
claro; en épo ca estival puede result:1r agobiante. 

Es importante volver a cerrar las cancelas una vez 
abiertas para atravesarlas; su misión es controlar 

el paso del ganado. Hay que proveerse de agua 
en Valdepeñas. 

• Effi 

• 

[!e~ o OO_rJ/!rllo 
El punto de partida de la crecen chapan-as de pequeño 

excursión se sitúa en la parte porte y algún que otro que-

¡¡Ita de Valdepeñas, cerca del jigo buscando el frescor de 

campo de fúlbol. En la expla- las umbrías. Tr-as otro apreta-

nada situada junto a la fuente, do zigzag, esta vez más largo, 

se puede dejar e l coche. se co ro na el col lado de 

Navalayegua situado 1 .500 

Los primeros pasos metros de altu ra. tn este 

transcurren por el carril de punto hay que dejar el caml 

Frai les. sr bien se debe principal. y atravesar una 

abandonar ensegu1da. en el antigua era para tomar el 
primer cruce: a mano izquier·- camino que rodea la loma y 
da otro carril remonta el soli- muere poco más adelante. 

tano ban-anco del an-oyo del 
Vadi llo. La subida, aunque junto a los abrevaderos 

lar·ga, 1 hora 25 minutos de nace unil estrecha senda de 
marcha. no ofr·ece dificultades cabr-as que sube paralela a la 

a los caminantes. Los saber- alambrada. Se trata del tramo 

b1os escarpes rocosos de la más incómodo de la excur-

solana del MorTón acampa- sión ya que los matorrales 

ñarán durante los primeros espinosos a veces dificultan 

repechos. el avance. Conforme se gana 

altura. la vegetaoón va desa-

Med1ante una serre de pareoendo. En lo alto de la 

curvas se alcanza un cortijo loma. la ruta gira bruscamen-

ganadero. El camino pasa te a la derecha enfilando la 

enseguida a la margen dere- desnuda cumbre del cerro 

cha del barranco, general- de la Media Luna, q ue se 

mente sin agua. El paisaje cor·ona en unos 20 mrnulos. 

cambia. En las laderas, ahora El regreso se realiza por el 

de perfi l menos afilado, mismo camrno que de ida . 



El rio Quiebrajano se alimenta 

de los múltiples arToyos que nacen 

en el corazón de la Sien-a Sur. 

El reconido acompaña la trasta­

billante comente de uno de e llos 

por los ban-ancos de los arToyos 

Fresnedilla y Carboneros, 

a t ravés de un impresionante paraje 

mineral de aspecto mas lunar 

que terráqueo. Roca, montaña 

y agua mantienen una apretada lucha 

por- el espacio. A las solitari as encinas 

no les queda más que apropiarse de los cauces o 

aferTarse a las desnudas paredes. En este ambiente 

tan agreste y cuando los regatos se muestran avaros, 

e l agua nunca ha dejado de afiorar en el manantial 

del Tercero. verdadera fuente del río Quiebrajano. 
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D ificultad 

Fácil 
Tiempo de ida 

1:25 

''Oafdepenas 
¡fe ,9acÍl 

"o Cortijo La 
f, Fresnedilla 

Tiempo de regreso 

1:30 
Desnivel 

170m 

Co1•tUo fa 
CfPesneáiffa 

Cortijo del 
Tercero-----::::-
(1050m) 

Vados 

(Nftcimicnto 
Jcf CJci'CC:I'O 

(111Cli1QI1fi ¡¡[j 

éf~lwic¡¡ de 
[¡¡ %=: P'uinas) 

El recorrido es fácil y en sentido descendente al principio. 
Si ha llovido recientemente y los arroyos llevan agua, no quedar3 

más remedio que descallól rse en más de una ocasión. 
Cuidado con lo s perros en el cortijo del Tercero, aunque 
generalmente están atados. Es importante volver a cerrar 

las cancelas una vez abiertas para atravesarlas; 
su misión es contro lar el paso del ganado. 

• 
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Para llegar al lugar· de partida 

de la excursión hay que t o­

mar, a la salida de Frailes, e l 

canil asfaltado que conduce 

a los cortijos de Los Rosales 

y Cerezo Gordo. Después 

de haber dejado a la derecha 

el zigzagueante caml de Noa­

lejo, alcanza el portillo Prnate­

ro y desde ahí desciende d i­

rectamente al cortijo de La 

Fresnedilla donde se deja e l 

coche. 

No lejos del camino y jus-

arroyo y des pué s de haber 

caminado unos 25 mrnutos, 

e l barranco se abre. En este 

punto hay que pasar a la 

margen derecha para enlazar 

con un carnl de tie rra. El 

camino acompaña ahora e l 

serpenteante lecho del río , 

e n unas ocasiones por la 

orilla derecha y en o tras, por 

la opuesta. Ineludiblemente 

no queda más remedio que 

atravesar el cauce varias ve ­

ces, y sr lleva mucha agua, 

incluso habr'á que descalzarse 

to delante del cor'tijo, arranca e n más d e una ocas ió n. 

a la derecha una senda señali-

zada parale la al arToyo, que Finalmente el canil desa-

más adelante se deberá va- parece. La ruta continúa sal-

dear poco antes de la alam- tando de una orilla a otra en 

brada. Una vez e n la o t ra busca de los pasos más có-

orilla, se atraviesa la explanada modos hasta una represa y 

e n busca de una senda de cascada ( 1 hora 1 O mrnutos). 

cabras que pe net ra en la 

bellísima garganta del arroyo 

de la Fresnedilla. 

El ban-anco poco a poco 

se va estrechando y obliga a 

cambiar varias veces de orilla. 

En la confluencia con o tro 

Se toma en la marge n 

derecha, la vereda de la ace-

qura que antes llevaba e l 

agua desde la chorrera hasta 

la antigua fábrica de luz, en 

e l barranco de Valdearazo. 

Lugar donde acaba la r·uta . 


